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Más de cinco años han pasado desde que la crisis financiera estallara marcando un antes y un
después en la economía global y en la historia contemporánea. El gran fraude de las hipotecas

subprime en Estados Unidos fue el desencadenante de la quiebra en cascada del sector de la banca
a nivel internacional, que requirió la intervención de los Estados para evitar el colapso. CONSUELO
OROZCO BARQUÍN

Sobre las espaldas de los Estados
ha recaído el pago de las importan-
tes sumas de capital que ha habido
que emplear en salvar al sistema
financiero. En el caso de España, la
cifra destinada al rescate de la ban-
ca ascendió a 61.500 millones de
euros solo en inyecciones directas.

Estados Unidos. Recientemente
se conocía el dato de que en Esta-
dos Unidos la banca está afrontan-
do multas por valor de 96.400
millones de euros para zanjar la cri-
sis de las subprime y todos los
engaños que de ello se derivaron,
relacionados con los activos y pro-
ductos financieros que se vendie-
ron respaldados por hipotecas
basura.

La multa más elevada ha sido la
impuesta a Bank of America. La
entidad ha tenido que afrontar el
pago de 16.650 millones de dólares
(unos 12.500 millones de euros)
para depurar sus responsabilida-
des. Es posible hacerse una idea de
lo que esta cantidad puede signifi-
car para el banco, teniendo en
cuenta que representa más del
doble de sus beneficios del último
año. En cuanto al destino del dinero
abonado, según el acuerdo al que
llegó la entidad con el Departamen-
to de Justicia de Estados Unidos
para zanjar el caso, el 58 por ciento
se consignará al pago de la multa,
mientras que el 42 por ciento res-
tante se empleará en ayudar a fami-
lias y hogares que se encuentran en
situaciones extremas por culpa de
la crisis financiera, es decir, casi la

mitad de lo recaudado servirá para
reparar una parte de los daños cau-
sados por el banco. Y es que, ya en
2010, el Fondo Monetario Interna-
cional calculaba que el coste de la
crisis había sido de alrededor del 27
por ciento del PIB de los países
desarrollados miembros del G-20.
Una situación sin precedentes en la
historia reciente.

Cuestiones como los abusos en
la ejecución y la venta de hipotecas
o fraudes en la comercialización de
productos financieros sofisticados
han sido algunas de las prácticas
que han llevado a las autoridades
estadounidenses a tomar medidas
ejemplarizantes con los responsa-
bles. La multa impuesta a Bank of
America ha sido, efectivamente, la
más alta, pero no la única de eleva-
da proporción en el país norteame-
ricano. Le sigue de cerca el caso del
mayor banco estadounidense, JP
Morgan, al que se ha impuesto la
segunda cifra más alta, siendo san-
cionado con 13.000 millones de
dólares (9.800 millones de euros). Al
igual que ha sucedido con Bank of
America, buena parte de los ingre-
sos por estas multas se destinarán
a los propietarios de viviendas que
fueron víctimas de prácticas ilegales
de ejecución hipotecaria.

Desde el año 2009 han sido ya
casi 128.000 millones de dólares
(102.526 millones de euros) los que
ha tenido que abonar la banca en
Estados Unidos, pero ¿es esto
mucho? Un dato de referencia para
poder valorar en su justa medida el
impacto de las sanciones y con ello

¿Quién paga la crisis
financiera?

Un ejemplo dentro
de Europa

Algunos casos dentro de la Unión
Europea muestran que la crisis

financiera se ha resuelto, en ocasio-
nes, de manera muy satisfactoria. Así
ha ocurrido con ING, en Holanda. El
pasado 7 de noviembre devolvió al
Estado los últimos 1.025 millones de
euros correspondientes a las ayudas
públicas recibidas durante la crisis
financiera para la reestructuración de
la entidad. Con este pago ya ha abo-
nado 13.500 millones de euros, de los
que 10.000 millones  corresponden a
capital principal y 3.500 millones a
primas e intereses. Esto se traduce
en un beneficio total anualizado para
el Estado holandés del 12,7 por cien-
to. Con este dinero y la revalorización
de la cartera de hipotecas norteame-
ricanas, los contribuyentes holande-
ses podrían ganar 6.000 millones de
euros con el rescate. Además, la enti-
dad, que tras el rescate dio un giro a
su estrategia centrándose en el mode-
lo de banca tradicional y apartándose
de los productos más peligrosos que
le causaron la crisis, se plantea ya
repartir dividendos entre sus accio-
nistas en el primer semestre de 2015,
tras una sequía de siete años.



Escritura PÚBLICA 71

NO
VI

EM
BR

E 
/ 

DI
CI

EM
BR

E 
20

14

extraer conclusiones puede ser el
hecho de que tan solo en el pri-
mer trimestre de 2014 el sector
ganó 503.000 millones de dóla-
res (378.800 millones de euros),
según los datos de la Corpora-
ción Federal de Seguros y Depó-
sitos.

¿Qué pasa en España? Poco o
mucho, lo cierto es que la banca
estadounidense está pagando
sus desfases. En España la
gestión de las cajas de
ahorro sigue dando titu-
lares casi a diario. La
debacle financiera ha
desencadenado en
nuestro país una crisis
sin precedentes en los
últimos años, provo-
cando la pérdida de
cientos de miles de
puestos de trabajo –la
tasa de paro actual es del 23,6
por ciento–, además de situaciones
dramáticas como las de los
desahucios de aquellas familias que
no han podido afrontar el pago de
su deuda contraída con el banco.
Además, la comercialización masi-
va de productos sofisticados como
las preferentes o el uso de cláusulas
suelo de forma generalizada tam-
bién han contribuido al estado de
ánimo de la sociedad hacia los ban-
cos, con los tribunales inundados
de demandas contra prácticas pre-
suntamente abusivas cometidas
por las entidades financieras.

Tras el rescate de la banca, en
España los esfuerzos se han centra-
do fundamentalmente en tratar de
sanear el sistema financiero, una
misión que parece estar resolvién-
dose con éxito gracias a la reestruc-
turación bancaria. En estos años se
ha llegado a nacionalizar hasta el 30
por ciento del sistema financiero
con el objetivo de sanearlo y devol-
verlo a manos privadas. Sin embar-
go, las medidas que se han ido apli-
cando, y que en su momento
pudieron parecer muy favorables a
las entidades responsables de la
crisis, están produciendo sus frutos,

logrando reestablecer la normalidad
en el sector y, con ello, la reactiva-
ción de la economía y su repercu-
sión favorable en la situación social
de los españoles. En este sentido,
el Ministerio de Economía ha seña-
lado que sin la reestructuración no
habría habido recuperación econó-
mica ni creación de empleo. No

obstante, todavía queda mucho
camino por recorrer para que los
ciudadanos vuelvan a recuperar las
condiciones previas a la crisis.

Test de estrés. Lo cierto es que ya
hay síntomas de una clara mejoría
del sistema. Así lo ponen de mani-
fiesto los últimos test de estrés rea-
lizados a la banca a finales del
pasado mes de octubre, que han
supuesto un alivio para nuestro país
y una palmada en la espalda para
quienes han capitaneado la rees-
tructuración. La banca española ha
superado con nota esta prueba del
Banco Central Europeo y de la
Autoridad Bancaria Europea, a dife-
rencia de muchos de los países de
nuestro entorno donde los resulta-
dos han sido nefastos. Un total de
25 entidades europeas han suspen-

La banca española
ha superado con
nota la última prueba
del Banco Central
Europeo y de la
Autoridad Bancaria
Europea
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dido las pruebas de resistencia al
quedar por debajo de los umbrales
establecidos y con un déficit de
24.600 millones. Frente a ello, las
quince entidades españolas que se
sometieron al examen cuentan con
una solvencia de al menos el 5,5
por ciento.

Las cifras oficiales muestran que
el sector financiero español ha reci-
bido más de 61.500 millones de
euros en inyecciones de capital, en-
cabezando la lista de beneficiados
Bankia, con 22.424 millones de
euros; Catalunya Banc, con 12.055
millones; Novagalicia, con 9.055 mi-
llones de euros, y Banco de Valen-
cia, con 5.500 millones. De todas
estas cantidades repartidas entre las
entidades en crisis, según cifras
estimadas, el Estado español tan
solo habría recuperado 4.000 millo-

nes. Concretamente, algunas de las
cantidades que se han recuperado
son 1.760 millones de euros, por la
venta de Novagalicia y las devolu-
ciones que hizo CaixaBank a cuen-

ta de Banca Cívica, otros 1.135 millo-
nes por las amortizaciones de obli-
gaciones convertibles de Libercaja
–Unicaja y Liberbank– y otros 1.300
millones con la venta del 7,5 por
ciento de Bankia. 

Las ayudas públicas a las entida-
des financieras en forma de suscrip-
ción de instrumentos de capital entre
2008 y 2014 alcanzan en España el
5,8 por ciento del PIB de 2012, un
nivel superior a la media de la UE que
se podría explicar por la coincidencia
en el tiempo de la crisis mundial y el
“pinchazo” de la burbuja inmobiliaria
en nuestro país. Aunque el Ministerio
de Economía se resiste a cuantificar
el coste de la reestructuración para el
contribuyente, asegura que el proble-
ma se habría multiplicado de forma
exponencial de no haberse destina-
do ayudas a sanear la banca. �
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El Ministerio 
de Economía ha
señalado que sin 
la reestructuración 
no habría habido
recuperación
económica ni
creación de empleo

El FMI llegó a calcular que el coste de la crisis había sido de alrededor del 27 por ciento del PIB de los países desarrollados del G-20.


